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En esta desgrabación de clase se mantuvo el estilo coloquial 

 ¿Qué es mirar? Mirar es elegir, no podemos mirar si no elegimos, cuando miramos no lo hacemos ingenuamente, si no, no podríamos configurar la relación fondo - figura. Porque el ojo tiene una construcción óptica, en donde hay una parte que se llama mácula, con la cual podemos ver lo fino, cuando leemos, lo hacemos con eso, todo lo demás es periférico y no se ve bien, se ve borroso. 

Cuando uno elige mirar a alguien, los demás quedan sin ser vistos, quedan como no percibidos. No se puede ver si uno no lo desea. Uno desea, mira, elige o también el objeto temido nos lleva a fijar la vista con interés, y todo lo demás queda alrededor. 
Si miro así (pone los ojos “en infinito”), veo el conjunto de manera difusa, en realidad no “veo” nada. A veces los psicóticos miran así, y entonces sentimos que no somos percibidos, su mirada nos “atraviesa”, no existimos…
De entrada, cuando nosotros percibimos, en realidad estamos eligiendo una figura para que lo demás quede como fondo, lo que quiero decir es que no hay percepción ingenua, imparcial, sino que cuando miramos, lo hacemos en relación a algo que estamos pensando, por ejemplo, el rostro de ella, o sus zapatos, cuando miro también estoy conceptualizando. 

Cuando fui por el Amazonas con guías, los tipos veían un montón de cosas que yo no veía, porque podían hacer una lectura significante de un rastro, de un animal, de una planta que indicaba que ahí no se podía pasar porque había espinas, o ramas rotas que indicaban que había un animal peligroso, y yo no entendía nada, para mí era todo igual. 

Si yo en cambio,  traigo a los guías a la calle Rivadavia, a ellos le va a parecer todo homogéneo, porque está todo señalizado con números, y se van a perder, porque no tienen una organización estructurada, racional, sino una percepción topológica, de senderos que para mí eran totalmente confusos, pero en esa confusión había un diseño interno, emocional. 

Cuando yo llegué a Nueva York por primera vez y estaba en el hospital, las dos primeras semanas era equivalente a un oligofrénico, porque no entendía los códigos. Subía a un autobús y lo hacía por un lado y se subía por el otro, le iba a pedir boleto y no había boletos, había que poner una moneda y hacía clin!, entonces si escuchaba el clin! podía pasar, si no, no. Era como un idiota, sin embargo yo estaba bien de la vista y de los oídos, pero no podía leer la codificación de ese entorno. 

La percepción ya es una elección. Por ejemplo, es muy difícil que al escuchar una canción por primera vez entendamos la melodía, la palabra sí, pero la melodía la escuchamos una, dos veces, y por ahí en la tercera vez la pescamos (se pone a tararear una melodía), tenemos que tener en la cabeza todo eso, porque cada vez que cantamos una nota, esa nota está en el contexto de la anterior y la siguiente, entonces no se puede escuchar si uno no recuerda. 

Otro elemento más, algo que siempre decía Pichón, es que todo conocimiento es un reconocimiento. Siempre que miramos a alguien que todavía no conocemos, para poderlo entender, le ponemos una categoría. Por ejemplo, a una persona mayor le ponemos tal característica, de una tía, una vecina, que es como la que organiza esa categoría, y recién después la singularizamos.  
Hay categorías ya establecidas, la rubia tarada, la flaca histérica, la gorda buena,  lo primero que hacemos cuando registramos algo nuevo, es ponerle una categoría encima, si no, no lo podemos entender. Después comenzamos a ver que dentro de esa categoría empiezan a aparecer otras, y pasa que la rubia tarada te dio dos vueltas y no era tarada. 

Cuando uno va a una cultura muy extraña, por lo general ve todo caótico. En la India, al principio, veía todo incoherente y caótico porque los modos eran distintos, después, al final, entendía un poco más. Por ejemplo, iba a una estación de tren y todas las familias estaban sentadas en el suelo en rueda. Entonces pensaba: “no sale el tren, hay huelga, o está por venir Perón”. Pero no, era normal, ellos se organizan todos en el suelo, comen en el suelo, el suelo es un plano de trabajo en la India porque se sientan como pájaros, si yo lo quisiera hacer no puedo, pero ellos desde chiquitos están así horas, tranquilos, comodísimos, no tienen ni un banquito en el culo. Para nosotros, el suelo siempre es un lugar de pisar, nunca de trabajo, salvo en un pic nic, pero es rarísimo, incómodo.

Esto de  observar o mirar desde una categoría incorporada, es como una especie de prejuicio, porque justamente, pre-juicio, tenemos que tener un juicio anterior en donde poder colocar eso, después lo podemos desprejuiciar. 
Por ejemplo, vamos por la ruta, vemos camiones y pensamos: “pasó un camión”. En cambio un camionero te dice: “pasó un Escania” o “Pasó un 233”, hasta por el ruido. 

Los esquimales tienen dieciséis formas básicas de llamar a la nieve, y lo multiplican y son como sesenta categorías de nieve, nieve derretida, nieve que cae, nieve dura, nieve sucia, y nosotros vamos a un lugar con nieve y es nieve, una sola categoría. Esto quiere decir que la observación depende de la cultura en la que estamos incluidos, que nunca podemos ver objetivamente, no existe la percepción objetiva, después se puede hacer una construcción, se puede empezar a rectificar con más información. 

Cuando viene un paciente tenemos que clasificarlo rápidamente: “éste es loco del todo”, “va a quedarse en la terapia”, “me parece un paranoico”. Es decir, no es ineficiente meterle una categoría inicial, porque desde esa categoría después rectificamos. Lo jodido es si nos quedamos con esa misma categoría siempre. Pero para poder operar inicialmente, si es una persona con ansiedades paranoides, tenemos que operar de cierta manera, no le podemos hacer ciertas preguntas porque se va a cerrar, y si es una persona depresiva tenemos que calcular que por ahí la sesión va a durar más, porque no se va a poder despegar al final, tenemos que prepararnos para una sesión más larga, darle tiempo. 

Entonces hay supuestos iniciales que te permiten el vínculo, el vínculo es algo complejísimo entre los humanos, después rectificamos. 
En una terapia vamos trabajando y vemos que en realidad era una ansiedad paranoide, pero es consecuencia de un hecho actual, por lo cuál tiene razón de venir. A lo mejor en la mitad de la entrevista me dice algo, ve como es este lugar, o que lo llevo al cuarto negro. De entrada no llevaría a nadie al cuarto negro, se va a rayar, cierro todo, queda todo oscuro... (risas) Pero si viene a punto de llorar y no puede, le aviso antes, y le propongo hacer una experiencia, a lo mejor entra en el cuarto negro y se pone a llorar, tiene asegurado que no lo oigan, porque tiene vergüenza de ser oído. 

Cuando dos personas se encuentran, y ustedes se van a encontrar con muchas, 10, 12, 15 personas, después van a ver qué les pasa a ustedes, pero de entrada la percepción es muy compleja. Tiene un software, un programa atrás que lee, si no tiene un programa no lo podemos leer. 

En el campo, por ejemplo, para mí puede ser sólo un atardecer, pero para el tipo del lugar es algo que  le da un montón de elementos, sobre cómo va a ser el día siguiente, qué cosas hay que hacer antes que anochezca, qué pasa con los animales, etc. Uno va y no entendió nada, para uno es solo un atardecer, pero  para el tipo, es un montón de cosas. 

Nosotros estamos en una cultura bastante compleja y muy incoherente, pero para el hombre de campo hay categorías cíclicas, todos los bichos se van a dormir, comienza la paz. En cambio para nosotros, puede que para uno sea la paz porque terminó de laburar, y para otro sea la guerra porque empieza, trabaja de noche. Además, la luz artificial crea una dislocación del ciclo del sueño, etc. 

A la Escuela puede venir gente que sea de distintas extracciones, no del todo, un cana es difícil que venga, un torturador, o un obrero tampoco, porque no tendría nivel de simbolización, o no puede viajar desde González Catán todos los días, hay cierta homogeneidad, pero aún dentro de la homogeneidad hay distintas personalidades, edades, sexos.

Ustedes tienen que tener en cuenta que al observar están usando un juicio previo, que no llega a ser prejuicio, eso sería decir: “Este es judío, entonces es tal cosa y tal otra…” y eso no moverlo más, pero es imposible no tener un juicio previo, si no, no lo podemos entender. 

Esto es algo que tenemos incorporado culturalmente. Supongamos que viene acá un tipo de uniforme de policía y se sienta y quiere estudiar, eso generaría un montón de cosas, y en realidad por ahí el tipo se está por ir de la policía, o quiere aprender esto para humanizarse. En Bahía Blanca entró un cana, fue de civil, dijo que era policía, ¡se armó un quilombo en el grupo cuando lo dijo! Yo les dije: “no hay problema, porque si realmente quiere aprender, esto que le vamos a enseñar es más contener que golpear, algo le va a servir”. Después hablé con él y le dije: “Yo le aviso que si usted es un buen alumno y aprende esto, posiblemente lo echen de la policía (risas). Lo estuvo pensando y no vino más, porque se dio cuenta que iba a ser muy contradictorio. En ese sentido, todos tenemos prejuicios, yo por ejemplo, cuando vienen de primer año me parece que éste es un monstruo, el otro es hermoso y después no coinciden las cosas.

El tema, entonces, sería darse cuenta inicialmente que uno, cuando mira, en realidad está mirando a otro. De entrada, ustedes ya se conocen, entonces esto ya está rectificado o reforzado de alguna manera.

El otro tema de la observación, es que el que observa se siente observado y por lo tanto le pasan cosas también. Es decir, que el humano registra, escucha, pero percibe también que es registrado y eso le produce un efecto, porque también hay un prejuicio de cómo me miran. Yo por ejemplo, tengo miedo a hacer el ridículo, o tengo miedo de ser invasor, o de que me tengan bronca. Es decir que cuando nosotros ponemos, se llama depositar, hacemos lo que sería una proyección, proyectamos cosas nuestras en el otro, “se parece a…”, siempre de entrada se parece a... Eso es lo que explica los enamoramientos instantáneos, porque hay una figura ancestral que coincide, que se parece a alguna figura muy agradable de la infancia, eso es el flechazo. Después es muy peligroso, porque puede no coincidir todo lo demás. Y el otro, también hace lo que podríamos llamar contratransferencia. ¿Qué me pasa a mí con los que me están mirando? Si miro una piedra no me conmuevo, a menos que esa piedra me esté cayendo en la cabeza (risas). Pero si miro a una persona y registro que la persona me mira, ahí se cerró el círculo, ahí está la magia del contacto. Yo miro y siento algo, pero siento algo que es mío. Sí, usamos transferencia que es la proyección, y contratransferencia es lo que yo siento desde el otro. 

Freud se dio cuenta que las pacientes mujeres ponían sobre él una figura que no era él, un padre represor, o un padre seductor, la paciente temía que él se comportara como una figura deseada o temida de la infancia. Porque la situación analítica es regresiva, alguien va enfermo a pedir ayuda a un médico, más aún el “Her Doctor” alemán que era muy respetado, y se pone en una situación regresiva, además la enfermedad tiene que ver con volver a conectarse con miedos infantiles. Entonces el  doctor le dice: “Acuéstese en el diván, yo me voy a poner atrás y usted asocie libremente, va a decir lo primero que le pasa por la cabeza...” Es una situación de mucha dependencia. 

Entonces el paciente ponía un personaje, transfería un personaje de la infancia en él. Pero después de un tiempo se dio cuenta que a él le pasaba algo con el paciente, que una paciente lo podía excitar, que él hacía una transferencia con los pacientes, por ejemplo, se sentía molesto, o le tenía bronca a un paciente, y con otro había una enorme simpatía. Eso es inconveniente, porque objetivamente tendrían que ser todos iguales. Un cirujano puede tener a todos iguales porque los tiene dormidos, es un cuerpo, puede tener más o menos grasa, pero es sólo un cuerpo. En cambio el otro no, el otro está vivo, y además le está diciendo cosas. De manera que sintió que a él también le pasaban cosas, que se podía excitar, que podía sentirse molesto, deprimirse y llamó a esa transferencia de él contratransferencia,  pero no la comunicaba al paciente, porque si no, se armaba lío: “Yo le tengo miedo”  “Yo también!” 

El dijo que esa contratransferencia la tenía que elaborar, incluso la tenía que usar, porque si él sentía miedo era porque el paciente, de alguna manera, le estaba transmitiendo una amenaza, porque el miedo no era de él. Por ejemplo, entra el paciente y tenés miedo, o entra y te deprimís, vos no estabas deprimido, el paciente te está contando algo más o menos trivial, pero si uno analiza el cómo, qué te dice,  te está contando una pérdida grande, una situación depresiva que viene latente, no viene explícita. 
Yo tuve un paciente que era homosexual latente, pero él no lo había dicho. Cuando él me hablaba yo me sentía confundido, y tenía la sensación de que me había quitado el rol. Y después me di cuenta de que la manera en que él me dio la mano, cómo me miraba (yo era más lindo en aquella época…) (risas), que había hecho lo que él siempre hacía con los hombres, levantarlos, seducirlos. No me decía nada, pero la manera en que me miraba, la forma en que hablaba, incluso tuve un sueño después, que me lo terminó de aclarar. Un sueño muy loco, que estaba en el cine mirando una película y el paciente estaba atrás mío masturbándose,  y me pasó el esperma por encima de la cabeza. 
Después, en la otra sesión, empecé a trabajar eso y salió que el tipo lo tenía negado. Después apareció, pero en el principio no lo había traído. 

Yo primero sentí como que me habían quitado el rol, porque si a vos te quieren levantar no sos más el terapeuta,  te convertís en presa sexual. 
Si uno opera como un psiquiatra, que le dicen cualquier cosa y él toma nota en el libro y lo medica, la relación es abstracta, no necesita comprender lo profundo, lo latente del paciente. 
En el trabajo de observación, ustedes primero  van a anotar y anotar, porque tienen la ansiedad, pero primero tienen que sentir qué les pasa en esa relación. Cuanto más observación, más correcta va a ser la intervención, porque sabés donde está el otro y le decís algo que tiene que ver con lo que le pasa, porque lo escuchaste. Cuando uno escucha a un paciente mucho, la intervención cae como una pera madura. Le decís: “¿Le pasa siempre eso de que va, pide y después no usa lo que se le da? “ y el otro dice: “Tiene razón”. De eso te diste cuenta después que el tipo te habló de una cosa, de otra, vos lo dejás hablar, por la boca muere el pez y el paciente también, en cambio si vos enseguida le decís algo le vas a errar porque no escuchaste lo suficiente. 

En Psicodrama se observa mucho con el ojo. Yo pesco más rápido cuando tengo grupos de psicodrama, en cambio en otros grupos donde solo hablan y hablan, a veces me maniatan. Porque me empiezan a hablar de cosas cotidianas, intranscendentes y me marean, me bloquean, no puedo hacer que me digan algo más profundo. 

Pero aún así, con una paciente, la dejé que me mareara, porque me contaba una cosa, después otra, después otra, muy esquizofrenizante, pero lúcida, hablaba de su familia, de su madre, terminó la sesión y no pude decirle nada, porque no había posibilidad de síntesis de todo ese material. Pero cuando salí a la calle para ir a mi casa, me fui caminando en sentido contrario y ahí me dije: “Te agarré!”

Entonces la sesión siguiente le pregunté: “¿Quién hablaba todo el tiempo, que después te dejaba mareada y no sabías para donde ir?, porque a mí me pasó tal y tal cosa”. Y me contestó:  “ Mi mamá”. “Entonces, lo que lograba tu vieja, es que vos quedaras anulada y estúpida para poderte manejar”. 

Yo, de todo eso me di cuenta porque absorbí, por eso a veces es costoso este trabajo de entender seres humanos, porque para entenderlos tenés que chupártelo, comértelo, tenés que dejarte penetrar por el otro y después te das cuenta en vos qué te pasa. Muchas veces los Psicoanalistas trabajan con la contratransferencia, lo que sienten con lo que dice el otro. ¿Se entendió esto de transferencia y contratransferencia? Es lo mismo, solamente que contratransferencia es la que siente el terapeuta, que la tiene que elaborar fuera de ahí. En general, la elabora en un control didáctico, cuando va a su supervisión: “Yo sentí esto, esto y esto”, y el otro le dice: “¿Y usted no estaba triste? ¿Qué sintió?” ¿Y qué hacía mientras tanto?” “Me estaba diciendo que estaba muy tranquilo, que yo le hacía sentir mucha paz, y estaba así” (hace un ademán contradictorio) lo latente te lo da en el cuerpo. Por eso la Gestalt es eficaz, porque con las palabras los adultos mentimos, pero con el cuerpo no, es muy difícil mentir con el cuerpo, si alguien tiembla es muy difícil no temblar, o quedás duro si lo intentás, por lo tanto estás ocultando el temblor con algo que también es de represión.

No les estoy contando nada nuevo, ustedes lo vivieron cuando había un observador y le hacían proyecciones. Bueno, esas proyecciones que hacían ustedes ahora las van a sentir al revés, que las hacen sobre ustedes (risas). 

Los primeros tiempos de la observación a los grupos de la escuela, los van a movilizar,  van a ver qué curioso que es no poder hablar, porque al no poder hablar les empieza a trabajar la cabeza: “Yo me siento un cana, que estoy metiéndome en la intimidad de los demás”,  “Yo siento que no me comprometo”, “Se van a dar cuenta que estoy nervioso”,  “Siento vergüenza”, o "Estoy muy rígido”... Ahí van a aparecer los miedos a ser observados, el principal miedo va a ser, no de observar, sino de ser observados. 

Porque es una situación que no existe en la vida cotidiana, nadie va a un lugar  y se queda callado observando, a menos que sea cana o chorro. 
Primero ven y van colocando categorías iniciales y además, cómo me mira a mí: me mira con bronca, éste no dice nada, éste está enojado, éste triste… 

Freud decía que el analista tenía que ser un terso espejo, no distante, frío, sino registrando con tranquilidad. 

Una vez estábamos en el Hospicio con 20 locos con los que íbamos a hacer la construcción de las dos casitas y el escenario. Les había distribuido palas y picos a los del fondo, había un viejo grandote, con una cara de loco, que venía con el pico que yo le había dado y me preguntó: “¿Usted es el Ingeniero?” (porque en clase popular no existe el Arquitecto, te dicen Ingeniero, como tampoco existe Psicólogo, te dicen Doctor). Me miraba con el pico en la mano, con cara de loco, y me di cuenta que todos los demás en realidad estaban esperando para ver si yo me asustaba de la locura. ¿Vieron que siempre hay un loco al que mandan adelante y todos los demás observan, para ver si uno se la banca? 

Yo me di cuenta y me jugué, entonces le hablé bien, con una cara bien inglesa, y a partir de ahí se entregaron.

Otro episodio lo tuve en el Félix Lora, con uno de los mendigos, también muy grande y musculoso al que le decían Rocky porque era boxeador. Yo lo había echado por mala conducta y lo acompañé hasta la puerta exigiéndole que se retirara. Todos los empleados y mendigos estaban atrás mío observando si yo me bancaba la autoridad. Entonces yo pensé: de la primera trompada me saca la cabeza, pero me mantuve firme en el punto de vista de que él había cometido una falta, y el tipo se fue. Pero yo tampoco tengo vocación de mártir. Como me enteré que me estaba esperando enfrente, en una placita donde está el monumento del trabajo, yo salí en la ambulancia que teníamos, y me bajé a las cinco cuadras (risas). 

Uno hace esas cosas pero ojo, cuando trabajás con gente jodida, si un loco está alucinado, con un cuchillo... hay un momento que tenés que rajar. Eso es cuando trabajás con grupos de riesgo. Es como con un perro, si vos le tenés miedo el perro te muerde. Si le decís tembloroso: “Pichicho, tranquilo, tranquilo…” el pichicho ¿qué piensa?: “Acá hay un hombre que tiene miedo que un perro lo muerda, yo soy un perro, por lo tanto, lo tengo que morder” (risas). En cambio si a un hombre de campo (yo me acuerdo en Pergamino, esos gordos, medios vascos) les ladra un perro, le dicen: “Juira… perro !”, el perro piensa: “Acá hay un paisano que le va a dar una patada a un perro, yo soy un perro, por lo tanto tengo que rajar enseguida…” (risas). 

A veces uno induce también la mirada del otro. En realidad cuando estamos observando o escuchando, tenemos entre nosotros y el objeto que estamos observando una lente, que puede ser de aumento, o que disminuya, o una lente deformada o quebrada. Una de esas lentes es la que nos da la cultura y otra depende de nuestras características de personalidad (depresivo, fóbico, obsesivo, etc.) 

Nosotros no podemos evitar tener un rasgo que prevalezca sobre otros, uno puede ser un poquito más histérico, más depresivo, más obsesivo, más paranoico, esa es la gracia de la persona, que cada uno es singular. Si todos fuéramos el promedio, no podría distinguirse uno de otro. Por ejemplo, la mirada tuya es así,  la tuya más de risa (hace los gestos de cada uno), cada uno tiene un estilo, un modo de ver el mundo, viene de una cultura de clase media, con sensibilidad popular.
Tenemos un paquete, en lo cultural, que nos da como un primer estilo, pero tenemos cada uno una personalidad, ella me mira con más interés, la otra con mirada de  reflexión, es divertido fijarse, pescar lo que se llama el guiño, el gesto (sigue viendo la cara de los chicos y se ríen).
Todos tenemos un estilo, los pacientes tienen más porque se les exageró algo, por ejemplo, la desconfianza, la distancia, el mundo es como un espectáculo que pasa y ellos no están incluidos, la soledad, la esquizoidía, en la depresión nada se puede hacer, ven todo gris, otros en cambio, están en este mundo para seducir. 

Entonces tenemos dentro un rasgo más acentuado que también modifica la lente, además uno le da color, la lente no solamente aumenta o disminuye de forma, también tiene color, puede ser rosa, negra, marrón como esa gente que ve todo de color  mierda. O como mi amigo Livingston, que tiene un lente pintado de rosa (risas), todo es extraordinario y hermoso. 

Hay un elemento cultural que no se modifica, es la ideología acerca del mundo, otro elemento es la personalidad que tiene sus vaivenes, pero hay un elemento que es circunstancial: hoy vine, llegué tarde, todo me salió mal y estoy fastidiado, o tengo dolor de estómago, en cambio otra vez vine y estaba contento, feliz, me pasó algo bueno… La situación es qué está pasando, incluso también qué está pasando en ese momento en el grupo, hay un clima que tengo que percibir. 
No es malo que yo vea a través de un lente, lo malo es que no me dé cuenta qué lente es y crea que todo es más grande, más malo, que me desvalorizan…. 

Lo importante, para cerrar esta parte, es tener conciencia de cómo está compuesto ese lente, cómo estoy yo. En el Bancadero, antes del turno de la guardia, todos los componentes del equipo decían cómo habían llegado: “Hoy vengo mal, me pasó esto, me siento con rechazo…” Después trabajaban, pero cada uno había dicho lo que le pasaba, porque si no, el que sentía rechazo podía decir: “Hoy me tocaron tres pacientes inaguantables...” O el que venía con una sensación de desvalorización: “No pude hacer nada, el paciente habla, habla y se va y yo me quedo sin saber qué hacer. Me parece que no se fue conforme…” Pero si uno sabe de antemano cómo viene, no se lo asigna al otro. 

Yo, por ejemplo, con la violencia no puedo trabajar. Con los chicos de la calle, yo puedo asesorar a Teresa, sostenerla a ella, pero no la operación directa... yo siento que hay un pasado mío de chico, como yo era hijo único y estaba medio solo, en que los nenes violentos me daban miedo.  Cuando hay violencia me inhibo, me siento incómodo, pierdo mi rol. En cambio con los locos nunca tengo miedo, con los borrachos, con la desgracia, con los que se están por morir no tengo miedo, pero con la violencia sí. Entonces evito trabajar con lo que no manejo. Ustedes van a aprender que cierto tipo de patologías, las van a tener que derivar.

Cada uno tiene un lente, no podemos no tenerlo. El lente quiere decir que a cada uno le fue enseñada una forma de mirar el mundo y especialmente una matriz vincular. En una familia paranoica, todos se desconfían, cada uno aprende que las miradas tienen que ser de precaución para percibir cuando el otro lo está por cagar, puede ser un modo muy suave, o un tipo que realmente sienta que todos los demás lo quieren agredir y consigue la pelea, porque induce lo equivalente. 
Entonces la observación tendría dos partes, por un lado está la mirada y también la escucha, porque vamos a ver que las palabras al ser pronunciadas de distintas formas modifican el mensaje. Si yo hablo muy duramente, entrecortado, o suavemente, por ahí digo lo mismo, por ejemplo, “Qué cagada…!” (lo dice con voz de bronca y otra vez con tristeza), si vos lo pasás a máquina perdés el sentido emotivo del mensaje . Quiere decir que la escucha también capta el tono.
Cuando comenzamos un encuentro, inicialmente hay más suposición que información. Por eso un terapeuta más avezado puede tener menos intuición y más experiencia psicopatológica, entonces pesca que este se puede suicidar, o aquel puede agredir, porque hay experiencia real además de la intuición. La intuición es una sustitución de la información.

Otro tema importante de la observación, es lo que llamaríamos observación diagnostica para saber que está pasando. Pichón decía que hay que saber observar como observan los marginales los ladrones, los delincuentes que nunca observan sino que junan, el psicoanalista juna no observa. Saben que una de las indicaciones para la escucha de lo que dice el paciente es no estar atento a lo que dice en cada palabra, sino es tener el tema atención flotante, escucha porque al tener esa atención flotante percibe cuando hay un cambio un tono de voz, cuando hay algo que no suena; en cambio si uno quiere ver con mucha atención pierde los contextos. 
Como observa el delincuente, por ejemplo acá, un chorro entra y empieza a mirar así.... (mira como recorriendo el contexto), porque mirando así yo me avivo que acá hay un bolso que nadie vigilando. Los  pibes chorros llaman a esto “flashear el espejaime…”
Junar… quiere decir mirar el contexto, primero el contexto y después que está pasando, como viene la mano, viste como dicen los muchachos, como viene la mano más por olfato y es una buena técnica, especialmente para alguien que quiere observar. Como viene la mano quiere decir olfatear la situación, no es como es la cosa, sino la observación del contexto. Cuando nosotros hacíamos la comunidad en el fondo el manicomio, la Peña Carlos Gardel del cual sale el libro Psicoterapia del Oprimido, entrabas y cada sábado había un clima distinto, un clima psicológico, en algún caso se olía bronca porque había pasado algo en la semana, alguna injusticia o habían internado alguien violento, había un ambiente que se cortaba con un cuchillo.
Para terminar, hay que agregar que siempre, cuando se observa, se modifica lo observado, por ejemplo, un antropólogo va al África a ver una ceremonia de los indígenas y anota lo que hacen, y resulta que después se descubre que lo que hicieron era lo que hacen cuando una ceremonia es vista por un extraño, o sea que el observador modificó totalmente lo observado. Por eso los antropólogos hablan  del observador participante, que quiere decir que todo observador debe incluirse en el campo con un rol pautado desde esa cultura. 

Como hice yo para documentar a la familia villera, me transformé en un fotógrafo ambulante que llevaba un cartel que decía: “Foto Vicente donde se saca la gente”, y cobraba muy barata la foto. Un día la sacábamos (en blanco y negro, por supuesto, en aquella época) y al otro día la entregábamos. Yo para disfrazarme, me ponía gomina con un “jopito cantor”, como se usaba en aquellos tiempos, y entonces la gente no modificaba su conducta frente a la cámara, porque yo era el fotógrafo de la villa. A veces me convidaban un vaso de vino, y decían “vamos a sacar esto” y se olvidaban que había un fotógrafo porque estaba yo integrado. Era un rol de observador participante, y desde este lugar pude retratar la vida cotidiana en la zona de Fiorito, Diamante y Villa Caraza. 

